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DEL MIERCOLES 23 DE DICIEMBRE DE 1812.

IMPERIO FRANGES.

Partí S d* noviembre.
Cotí filmación de los f artes anexos al boletín 24 

Parte del duque de El chin jen al mayor general.
19 de agosto de 18 f 2. Monseñor : esta maña

na á las quacr® pasó el tercer cuerpo á la orilla de
tectó duf Ntaper, trepando las afearas en que el 
exército ru'o había aver tomado posición. Se obli
gó á replegarse a algunos puestos pequeños que el 
enemigo utiia cerca del convento; y algunos caño
nazos hicieron igualmente retirarse á sü caballería, 
qoe ocupa lia cima, ds? las montañas. Al paso que se 
iban formando los regimientos, dirigía las eolunas 
hácist el (ramino de Moikow. Al llegar cerca de 
Valonóos, camino da Stubna, encontré la reta
guardia enemiga en posición., y esta era el cuerpo 
de exército de B.igzwout. Se empeñó la acción con 
lili calor extraordinario, prolongándose el combate 
pt*r cerca de dos horas ; pera en lin, después de 
muchas cargas mu; sangrientas para el enenligo, se 
retiró en gran desórderr, y no se presentaron ya 
sino los cosacos, ht Emperador llegó cu esto al 
campo de batalla, y mandó marchar adelante coa 
dirección a .Vioskow.

a legua v medía cerca de Smolensko enconrré 
la rctuguardU del exército del general Barclay de 
lollv > la deeimapnrBera división , que abria la mar- 
c'va,* arrolló de golpe al enemigo hasta la posición 
de.... donde encontré formada en batalla una gran 
parte del exéteita ruso. Hice entonces tomar posi
ción á esta di vi: ion , para esperar á que se la reunie
sen la décima y vigtiimaquinta. Viendo el enemigo 
que no se le perseguía, quiso á su vez tomar la 
orensiva, 6 hizo todos sus esfuerzos para arrojarme 
de mi posición; pero siempre fue rechazado, y no 
hai términos para expresar los sacriiicios que en 
e;-t.i ocasión hicieron las tropas que están á mis ór
denes.

1 Licia las cinco de la tarde la división del ge
neral Gr.din llego por mi espalda, y al momento 
di las cii' pos i iones necesarias para tomar la posición 
del enemigo. Mandé atacar á las divi iones de los 
Genera!;'; t tu din y Razout, y quedar de reserva á 
ías oc av. pene.ales Lcduc y M.'.rehuid. El ataque 
v la defensa del enemigo fueran terribles; pero nos 
hicimo' dueños de las alturas y de la posición del 
enemigo

Se puede mirar este combate como una de las 
batallas mas encarnizadas que pueda darse; y por 
de contado es mui alono.-,; para las armas de S. Ni-, 
pues el general Barclay de fbilv, que mandaba en 
persona, metió en acción la mirad de su exército, 
mientras que en lo mas recio de la pelea no hubo

empeñadas sino dos divisiones francesa*.
No podré, por mas que haga, elogiar dignamen

te el espíritu de las tropas, y la buena voluntad de 
los oliciales. Muchas gracias tengo que solicitar, y 
me apresuraré á dirigir el estado á V- A. S. luego 
que reciba ¡os detalles de los generales de: división 
y gefés de los cuerpos.

Soi &c.= El mariscal duque de Elchingco.
Parte del Rei de Hayales al mayor general.

Los días 4 y 5 la vanguardia del cxército de 
S. M. acometió vivamente ia retaguardia enemiga, 
y la arrojó) todas sus posiciones. El 5 especial
mente hizo el enemigo gran resistencia: en la jor
nada del 4 todo el mundo cumplió con su obliga
ción ; pero el conde Perigord, coronel del i>.’ de 
cazadores de á caballo, se distinguió, rechazando 
con buen éxito muchas- cargas de caballería en. ma
yor número que la suya.

El ; par la tarde S. M. I. me dió órden cíe atacas 
el reducto con la caballería, Li división Cumpans y 
el cuerpo polonés. El general Compans dispuso sus
eolunas de ataque, y marchó sobre la aldea de.....
situada al pie del reducto, y de un bosque que ha
bla á la derecha; lo sostenia la caballería. Apode
rado de la aldea y del bosque, se dirigió al reduc
to , que tue tomado á la bayoneta por el regimien
to ói.° Hubo no obstante muchas cargas de caba
llería; pero los coraceros rusos fueron deshechos por 
el fuego de nuestra infantería y artillería y por la 
caballería.

El enemigo volvió á embestir con dos eolunas 
de infantería para recobrar e! reducto ; pero fue re
cibido vigorosamente por la división Compans, y 
obligado á retirarse después de un largo tiroteo. A 
este tiempo el príncipe Puniutowsky repelía por mi 
derecha al enemigo, que se le presentó, y se apo
deraba de una posición montuosa. El combate du
ró hasta las 10 de la noche , en que se tonto po
sición.

El resultado de esta acción han sido algunos pri
sioneros, siete cañones, y la posición que 5>. M. 
deseaba ocupar. Todos han cumplido con su deber. 
El general Calaut y el marques de Guil.ino, mis 
edecanes, han sido heridos. Dirigiré al estado ma
yor el-estado de los oliciales, sargentos y soldados 
que mas se han distinguido , Solicitando en su fa
vor los adelantos y recuivqsensas que merecen. Mo- 
j.iisk 9 de setiembre de it> t i. — k unnado= J. Na
poleón.

Parte sobre la batalla de Moskowa.
Parte del Rei de bí Afoles al mayar general.
En la noche del ó al 7 recibí las instrucciones 

generales para la batalla ; las mandé poner en exe- 
cucion, y desde las cinco de lar mañana el primero,
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segundo y quarto cuerpo de reserva estaban forma
dos en coluna por brigadas al pie del reducto.

£1 primer cuerpo de reserva debia apoyar el ata
que del primer cuerpo de*l exército, y el segundo 
el del tercero; el quarto marchaba de reserva al 
centro, y debia, en caso de necesidad, apoyar uñó' 
ú otro. S. M. puso á las órdenes del vire! el tercer 
cuerpo de reserva, y dada la señal de ataque, se 
puso todo en movimiento baxo este orden.

Habiendo sabido el Emperador que e! príncipe 
de Eckmiilh estaba herido, me ordenó iuese á to
mar el mando del primer cuerpo-del exército , si 
efectivamente no se hallaba este príncipe en estado 
de conservarlo; pero afortunadamente la herida no 
fue sino una contusión, que no le impedia conti
nuar mandando, de lo que di parte á S. M. Poco 
después recibí orden de pasar adelante, y observar 
lo que ocurría en los reductos, y en electo mar
ché allá á galope. A mi llegada entraron nuestras 
tropas ligeras en el segundo reducto, de donde eran 
rechazadas. Los coraceros rusos cargaban sobre 
nuestra infantería ligera; pero fueron recibidos con 
una viva descarga de lusilería, y perseguidos vigo
rosamente por la primera brigada de la división 
Bniyeres. El regimiento wurtemhergues de la briga
da Beurmann cargó al mismo tiempo sobre la in
fantería riña, que marchaba al primer redacto, y 
la acuchilló toda. Entonces hice marchar á paso de 
carga sobre el segundo reducto, que fue tomado 
decisivamente.

Todo el primer cuerpo de caballería recibió or
den de parar á la espalda de estos mismos reductos, 
y el quarto cuerpo la recibió de avanzar, pasar la 
quebrada, y atacar la artillería é infantería, que se 
hallaban cñ el pueblo de...... posición mui impor
tante para el enemigo. El general Latour-Alau- 
k ure , a la cabeza de los coraceros saxones, desti
ló sobre el enemigo, á pesar del luego de la infan
tería y aitiliería; lo atacó; acuchilló una gran par
te, y se mantuvo en su posición. Entre tanto el 
general Nansouty , á la cabeza de la primera divi
sión de coraceros, á las ordenes del genera! Saint- 
Germain , careaba vigorosamente sobre quanto en- 
ci ntraba á la derecha é izquierda de los dos reduc
tos , y despejaba la llanura hasta la quebrada del 
pueblo.

En este momento S. M. me envió la división 
Eriant; y e! general Dufour paso la quebrada á la 

■ eheza del regimiento i;." de infantería ligera; y 
K. tiendo sucesivamente al enemigo, ocupó las prin
cipales alturas de la posición que se bailaba detras 
del pueblo, 1.1 general Priant stvtuvo este movi
miento son todo el resto de sil división, colocada 
en retersa por brigadas. Hice entonces .d general 
Ctmiaincourt pasar al frente del segundo cuerpo de 
retervu; y apenas se halló al otro lado de la que
brada , le mandé embestir por la izquierda con quan- 
tos enemigos encontrase, y que procurase acercarse 
ai reducto grande, el que cogiéndonos de flanco, 
podría incomodarnos mucho, si se le presentaba oca
sión favorable: esta orden se executó con tanta ce
leridad como valentía. El general Caulaincourr, a la 
cabeza de la segunda división de coraceros, i Jas ór
denes dei general Vatier, arrolló quanto encontró 
delante de si; y advirtiendo que liabia pasado mas 
allá dG gran reducto de ia izquierda, cayó sobre él, 
y con ei de co:aceros lo tomó al enemigo. Este 
valiente general murió gloriosamente en este misino 
reducto, que íue coivervauo hasta la Legada de las 
tropas Je la división Ger.trd. Sin embargo, l®s ru

sos formaron muchas eolunas de infantería , com
puestas de la guardia de Rusia y de su reserva, 
y apoyados de una numerosa caballería, marchaban 
con intención de recobrar el pueblo. Yo había he
cho llegar sucesivamente toda la artillería de ía ca
ballería y de la división Eriant, y 8o piezas se pu
sieron en batería á tiro de metralla de las eolunas 
enemigas. Mandé hacer un fuego vivo , que contu
vo el movimiento de los rusos ; y el Emperador, 
recorriendo ayer el campo de batalla , ha podido 
convencerse por sí mismo del daño que la artillería 
hizo al enemigo.

Los coraceros rusos apoyaban el movimiento de 
su infantería, y dieron diferentes cargas ¡sobre la 
artillería , caballería é infantería francesa; pero 
constantemente fueron rechazados con la mayor pér
dida, y el campo de batalla está cubierto de sus 
muertes; y en especialidad tuvieron una pérdida 
enorme de caballos. La brigada de carabineros, á 
las ordenes de los generales Paultre y Chovard , y 
los regimientos n.° y n.° de cazadores, condu
cidos por el general Pajol, como igualmente las di
visiones Saint-Germain y Bruyeres, se han distin
guido iriui particularmente , habiéndose hallado al 
frente de batalla.

Era ya tiempo de hacer callar todos los fuegos 
de la artillería del enemigo, y de tomarle la última 
posición , que se hallaba delante de la izquierda del 
tercer cuerpo. Mandé pues marchar á la división 
E'riant, y dar al mismo tiempo una fuerte carga 
sobre todo el frente. El enemigo fue arrollado; se 
metió en el bosque, y retiró su artillería: el llano 
quedó despejado, y se tomó la última posición, en 
la qual tuve la felicidad de encontrar á S. M.

Píe aquí poco mas ó menos la historia de lo que 
han hecho las tropas de mi mando en la batalla 
del 7. Los cuerpos de. toda arma compitieron en ze- 
lo, en valor y en buena voluntad por el servicio de 
S. M.; y luego que me lleguen los estados de los 
generales, oltciales, sargentos y soldados que mas 
se han distinguido, euij.iré de dar á conocer sus 
nombres. En el ínterin debo citar con particulari
dad á los generales Caulaincourr y Montbrum , que 
murieron gloriosamente en el campo de batalla. Al 
general Leiiiard le mataron el caballo que monta
ba, y le hirieron otros dos. Los generales Nhiimuj- 
ty, Grouchy, Eriant, Borde-Soult, Alouriez, Quen- 
nont, Roussel, Chouard y Bessieres se lian dis
tinguido. Los generales Latour-xMaubourg, Bajel, 
Bruyeres , Lahousaye , Tiré , Jacquinot y Dufour, 
como los generales Dery y Dumont, que fueron 
al frente de las diferentes cargas, han tenido todos 
caballos muertos ó heridos. Tampoco debo pasar en 
silencio los generales Pignarelll y Roseti y los co
roneles Romeut, Gobcrt, Picerno y Berthemi, este 
último herido; el gefe de esquadron Bounafoux, 
también herido ; el principe Curiati y los tenientes 
Beaufremont, Petiiiu y Perignon. Este último se 
hallaba con una fuerte calentura , y yo quería que 
se retirase; pero me respondió: Señor, rtieuo á 
V. M. no me separe de su lado‘.'nadie esta malo el 
dia de una uai.úta. Por ultimo,' citaré al coronel Bo~ 
relli y los oiiu.iles Je mi estado mayor, cuso es
tado tengo el honor de incluiros, y cuyos adelan
tamientos pido á S. M. Mojaisk 9 de setiembre de 
.1 81 a. = Firmado = J. Napoleón.

Parte del duque de EUh ingen al mayor general.
Delante tie Buadino, .camino de Mojaisk, 9 

de setiembre de 1S11. Monseñor: en conformi-



dad de las órdenes de V. A. S., las tropas del ter
cer cuerpo tomaron posición el j delante de la aba
día de Koiosky, sobre la orilla izquierda del Ka- 
logha, y se mantuvieron en disposición de sostener 
el primer cuerpo , una parte del qual acababa de ata
car y ganar el reducto inmediato á la aldea de......

-El dia 6 el tercer cuerpo y el octavo se forma
ron sobre la altura á espaldas de este reducto, y 
todo e'L se pasó en reconocimientos, El enemigo con
servaba su posición detras de Borodino, y se deci
dió dar la batalla el 7.

Las instrucciones que V. A. me dirigió al ama
necer de este dia conrenian que ocupase yo el cen
tro de la batalla con el tercer cuerpo y el octavo, 
que S. M. ponía á mis órdenes, apoyando mi de
recha en el primer cuerpo, y mi izquierda en el 
quarto. Tenia Igualmente baxo mi mando el tercer 
cuerpo de las reservas de caballería.

£l Emperador mandó que el primer cuerpo em
pezase su ataque á lo largo del bosque, protegido 
de las baterías de á 12, que se habían construido 
durante la noche; y i mí me orden''1 atacase hacia las 
siete de la mañana. Reuní inmediatamente los ge
nerales para repetirles por palabra las instrucciones 
que ya tenían por escrito ; hice leer al frente de 
banderas la proclama de S. M., que fue escuchada 
por los soldados con entusiasmo, y aplaudida con 
los gritos de viva el Emperador: ai momento mar
chamos al enemigo.

Las divisiones del tercer cuerpo avanzaron con 
el siguiente orden: décima, vigésima quinta y un
décima. La primera en co.una de ataque, teniendo 
su último regimiento en colana por batallones des
plegados á distancia de dividan , y di1 puesta á for
mar el quadro, y servir de reserva. El octavo cuer
po estaba formado en bataila en dos líneas.

La división décima, después de haber rechazado 
los escaramuzadores y avanzadas, se aproximó al re
ducto de la izquierda dei enemigo con el mayor valor, 
ei que al mismo tiempo era atacado por las trapas 
del primer cuerpo ; de manera que el 2 t-.5 de infan
tería ligera v 57Ó de infantería de linea e.marón en 
él mezclados. Vi e to en si el enemigo de su sorpre
sa, volvió pasos aíras para recobrar el reducto i pe
ro la vigésimaquinta división marchó al instante á 
sostener la décima, y se le rechazó. Una carga que 
hice dar oportunamente por Ja dédmaquarra bri
gada de caballería ligera ayudó los esfuerzos de la 
infantería.

Mientras estaban empeñadas de este modo las 
divisiones décima y vigésimaquinta, la undédma 
marchaba al reducto dei centro, que tomó en efec
to. Los repetidos esfuerzos del enemigoque suce
sivamente dió muchas cargas de caballería é infan
tería, fueron inútiles; tuvo que retiraré en desor
den, y renunciar ia esperanza de recobrar sus po
siciones.

El octavo cuerpo llegaba entonces á las alturas; 
le dirigí á la derecha para atacar de consuno con 
los poloneses toda la ala izquierda del enemigo , lo 
que evecuró con mucha unión y vigor. Luego que 
conocí que el reducto de la derecha liabia sido to
mado por las tropas del primero y quarto cuerpos, 
me dirigí al enemigo, presentándole siempre un 
frente superior á su ala izquierda, hasLa e! momen
to en que le vi en completa retirada.

No puedo elogiar bastantemente el denuedo de 
las trepas que e-tan á mis órdenes; y me es mui 
dulce el considerar que el zelo que las anima será 
apreciado por el Emperador , pues que S.-M. mis

mo lo ha presenciado. = Firmado — El mariscal du
que de Elcliingen.

ESPAÑA.

Madrid 21 de dki.-mkre.

POLITICA.

Ordenes del consejo británico.
Hace seis años que los papeles públicos de to

da Europa están hablando de las órdenes del con
sejo británico. La Francia se queja continuamen
te de la injusticia de las órdenes inglesas, mientras 
la Inglaterra acusa de lo mismo Tos decretos de 
Berlín v de Milán. Ni las representaciones y ame
nazas ríe las potencias réntrales, cuyos derechos ;e 
hallan gravemente vulnerados por las órdenes del 
gabinete ingles, ni Lo ¡aplicas y lamentos de los 
fabricantes de la Gran Bretaña . cuya industria se 
ve arruinada desde que se publicaron , han bastado 
para que el ministerio de aquella nación eon-ienra 
en revocar sus decretos; los ministros y sus parti
darios los han llamado en el parlamento la salva
guardia de la prosperidad de la Inglaterra, mien
tras el Emperador de tos franceses ha insistido con 
igual firmeza en mantener en todo su vigor sus de
cretos, llamándolos justas represalia1 , y declarán
dolos por leyes fundamentales de su imperio.

Una nación, conocida por su imparcialidad y 
por su justicia, ha sido la que mas altamente se ha 
quejado de ia injusticia de la Inglaterra, y cansada 
de reclamar sus dere hos, y de hacer ver su justi
cia a la faz del rntr.do, se ha vKto precisada á to
mar las armas para vengar este ultraje hecho á su 
independencia.

Parece que no creían los ingleses que llegase í 
verificarse un rompimiento con los Estados-Unidos; 
á lo menos la conducta que después han observado 
Ja a entender claramente que temen esta nueva 
guerra mas de lo que ellos dicen. Con efecto , el 
¿j de junio de e-te año lirmó el Príncipe Regente 
una acta, por la qual dice que quedan abolidas es
tas famosas órdenes, causa de tantas queja1 , y des
de entonces no han ce-ado los inglese-, de publicar 
en sus periódicos que iban á arreglarse las desave
nencias con ia A mí rica, noticia que ios ingleses han 
procurado esparcir por España, y que los periodis
tas de ¡a insurrección lian anunciado al público co
mo cosa segura, para disipar los temores que esta 
nueva guerra podrá infundir á los de su partido.

Si las órdenes del consejo e-t.tn ya revocadas, 
dicen los ingleses, ¿de qué puede 1 quejarse los 
americanos? Quéjense de la Francia si no revoca 
sus decretos , y no de nosotros, que por una acta 
solemne acabamos de declarar que ‘U pabellón será 
respetado. Si á pesar de esto los americanos se nie
gan á dexar las armas, que nuestros artesanos, qué 
nuestros fabricantes no echen á los ministros la cul
pa de su.ruina, pues ya han hecho quanto han 
podido por evitarla.

Es cierto que si el gobierno ingles hubiera re
vocado efectivamente sus órdenes, como lo asegu
ra, este argumento no tendria réplica; pero para 
que el público sepa lo que hal en este pumo, y 
para que conozca los subterfugios y capciosidad de 
la política ¡ugiesa , copiaremos aquí la respuesta que 
se les ha dado desde el continente.

,, Habéis revocado, es verdad, las órdenes del 
consejo, es decir, las de 1807 y 1809; pero no 
las de 1806, por las quales establecéis este nuevo



derecho di bloqueo por escrito, declarando b'o- 
qtteada una piaza, no porque lo este retómente, y 
á rie-gc de :er tomada t sir.o porque en cha se ha
ga un comercio perjudiJal para vuestras tnanutac- 
turas. Pues tened entendido que mientras no re
voquéis las órdenes de i8oó, muta habéis hecho, 
y tendréis cerrados los puertos del continente. 
Serán recibidos. en ellos los buques que ven
gan directamente á Francia um cargamento neu
tral, y los que vengan dé Londres con cargamen
to ingles set i n confiscados. Nosotros no admitimos 
mas bloqueo que el que se ha definido en el tra
tad > de Otrecb, es decir, el de una plaza que se 
halla en el cr.iado en que se vieron Fie inga y las 
otras, del Escalda erl tiempo Je la expedición de 
fScq, quando sitiadas por mar y por tierra, estarán 
S'tpno tas á ser tomadas; pero mientras decía Js 
bloqueado por escrito qualquier otro puerto del 
imperio solo por dañar á su comercio, queda decla
rado e! mismo bloqueo por escrito á todas las islas 
británicas.

,, Fn efecto, si no reconocéis las leyes del blo
queo establecidas en Utrech, revocando las órde
nes da ií>o6, t de qué sirve que revoquéis Itts de 
r8©7 y tSo.j? Mañana os vertamos declarar blo
queadas todas las costas del imperio francés, y so
lo dataria abierto á los neutrales algún puerto dut 
Mediterráneo ó def Ilálrico. Ya veis que esto no 
puede ser. Reconoced el derecho de bloqueo con
sagrado por el tiempo, y establecido por todos lo-* 
tratados, y dexad las cosas en el estado en que se 
bailaban en 18o; , ó de lo contrarío de nada sirve 
lo que habéis hecho.

,,Vuestra injusticia y la violencia de vuestras 
providencias son la causa de las injusticias qne pue
de haber cometido la Francia. Vuestra injusticia 
produxo la necesidad que ha creado este grande im
perio. Ya pasaron para no volver jamas aquellos 
tiempos en que podiñis hacer lo que quisierais con
tra el continente , y el continente nada podía hacer 
contra vosotros. Cada vez que haya declaración de 
guerra haremos prisioneros á los negociantes y viaje
ros de vue-tra nación que se hallen en el vOutmerite, 
si vosotros hacéis otro tanto en el nur con nuestros 
marineros, pasajeros y negociantes. Si bloqueáis 
qualquier puerto del imperio por escrito, serán 
bloqueadas por escrito las islas británicas y rodas 
vuestras posesiones. Si tomáis providencias tuertes, 
nosotros ¡as tomaremos mas Inertes. Opondremos la 
fuerza de las armas á la tuerza de las armas, y el 
rigor de la legislación a! rigor de la legislación. De 
este modo no os ¡Mirlareis de nosotros, y llegaremos 
á venceros, ó á lo menos os obligaremos á ser
justos.

,, Mas necesidad tenéis vosotros del comercio 
del continente que el continente del vuestro; mas 
i-.cveMS.it> vosotros á la America que la América á 
vosotros, por tararon de que el vendedor tiene mas 
necesidad del comprador que el comprador del ven
dedor. F! comprador puede decir: si no me visto 
de terciopelo, mí veMiré de paño, y si no llevo me- 
d!.:s de abzodon, las llevaré de hilo'; pero la ¡omitía 
de! veridador e- ta fundada en l.i venta, v necesita 
vender. Y ii vosotros no fundéis, ;de dónde saldrán

las copfribtlciohas y vuestros 600 millones de em
préstito ;

,, No es esto decir que el-comercio no sea nece
sario. Seifica-nto idea- seria, digna de un siglo bárba
ro, y Fi.ídv los tffcfrvpoé vivimos.. Cada clima
trene tus producciones, y los cambios recíprocos 
catuán 11 fortuna y ¿oiivod-kiades de los pueblos. 
Restablézcase pues el comercio; pero sea con arre
glo á principios de igualdad y justicia: compitan 
los puebles en indura lia y ectín (Sumía; pero que no 
se me-ra la tuerzan querer sostener las leves de un 
Comercio arbitrario.

,, Vuestro lord Chutan docta: „ím somos justos 
patacón l.t Francia, nuestra prosperidad no dura 
Veinte y quatro horas.’ Lord Chutan cenia razón 
Cn >.u tiempo; pero en el dia las cosas han mudado 
de semblante. Entonces la füeraade las circunstan
cias es taba á favor vuestro: erais dueños del mar, 
Como actualmente lo sois; pero la Francia, no tenia 
ningún influxo en el continente. Vuestra legislación 
injusta pata Con la Francia enriquecía ta Holanda, 
ÍLunburgo y Vériecia. Pero ahora ¡a naturaleza de 
las cn'as os es enteramente Contraria. Fat lugar de 
desatender la voz de la justicia , vosotros sois los 
que debéis redamarla; y el trufado de Lbreclí, que 
nunca habéis querido observar, eS' en sil día la sal
vaguardia cíe vuestra existencia.

,, Los hombres profnodos en la Historia , de que 
abunda vuestra nación m.is que otra alguna, no 
pueden dex.rr de conocer qtie vuestras órdenes del 
consejo os han hecho mas daño, que si hubierais 
perdido muchas batallas y parte de vuestras colo
nias. Las órdenes del consejo han caucado las gran
des mudanzas qne se han visto en Europa ; con ellas 
podía el Emperador arreVer.se á todo, y sin tale* 
órdenes jnmis hubiera pensado reunir al imperio la 
Holanda y l.t:; Ciudades Anseáticas, y establecer el 
sistema con finanrtll. Ahora que el daño e'tá hecho, 
dais un paso atras; borráis de vuestra legislación 
las órdenes de 1827 y de 1809, y el sistema con
tinental permanece inmudable.

,,Como no sabéis en qué estada se hallan los 
negocios del Continente, os habéis engañado en et- 
coger épocas íaS órdenes del conseja hubieran sido 
muí útiles para vosotros cn 178*, quando ta fuerza 
de las circunstancias os autorizaba i Ivablaf como 
e! lobo de ta fábula ; pera en el día no os queda 
otro íenguage que emplear mas que el da i.* justi
cia. La política que seguis causa vuestra ruiita, y 
aumenta el poder de vuestros enemigos. El tiempo 
en que tas providencias injustas y arbitrarias os eran 
provechosas ha pasado ya, y jalifas volverá; Va qu# 
en la actualidad os tiene' cuenta es ser justos, y re
conocer Ja legislación' que regia á los neneráis-, res
pecto á tas naciones beligerantes al fin d«L sigla pa
sado y al principio dé esta guerra.”

TEATRO.

En el del Principa se representará la pieza sn utt 
acto íiiti'ada Trápala y Tramoya, la opcrcU el Mari- 
Perito, se bailará ei bailo ingle», y w» dará &a coa ua 
buen saínete. A las siete.

EN LA IMPRENTA REAL.


